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Desde pequeña tuve una vticacion irresisti^TSCVcomprendí 

que sería escritora, üntes de los siete años me inventaba nistorias a mí 
misma y mis muñecas eran siempre personajes que vivían draiatiS o que rea
lizaban actos trascendentales. ' > y ^  I ’

SÍ. Desde luego mi padre,^Eliodoro Yañez, era orador, y lie- 
 ̂ vaba una vida intelectual intensa. Ademas, por el lado materno, huoo-iari- 

gun¿>-¿ artistas. Mi abuela^ doña Iflor^^Tuwer ,.^^scribi5 un diario de su«j..,4.* 
vida que ocupa varios volúmenes y periódicos de su épocli cm*^
el seudónimo de Tucapel Fanor. Tuv'o tan vasta ilustración que podía^áno-S
tar los errores en cualquier libro de historia^sin necesidad de consulta 
alguna. Hablaba como su propio idioma el francés y el inglés, don muy ra
ro en aquel entonces. Creo que si hubiera nacido algunos años despues, 
hubiera hecho labor efectiva y brillante en la tribuna o en la cátedra.
Mi abuelo materno, dpa Juan Bianchi, era un^pintor italiano de talento, 
según dicen sus contenporaneos. Murió muy joven, antes haber podido rea 
lizar obra duradera. Tuve tibien un tío escultoríl^é Vivfo*̂  siempre en Pa- 
ris. Y, remontándonos aun más lejos, mi bizabu^la, doña Isidora Zegers, 
fue \ma música notable, fundadora del Conservatorio l'íacional de Música. 
Mantuvo uno de los salones artísticos más brillantes de mediados del si
glo XIX.

í /  'j . ^ ¿¿f ^  ^  v j:-
Bueno, no sé por donde empezar. Nuestra casa de la calle *̂ an 

I Antonio tenía un ambiente muy interesante. 3e recibía noche a noche, des-
 ̂ pues de comida, y recuerdo como comensales habiactuales a personas dfiiStaGa-
■ Por ejemplo,^don Paulii^o Alfonso, ̂ gran artista; don J"ulio ¿̂ e-

gers, el/^esíadista y político de una generación anterior a la de mi padre;
•^lessandri'^comía en casa todos los lunes. Además iban músicos 

^ y  pintores. Y nunca faltaba algún extrangero ilustre, de paso en Chile.

k Mi padre nos formó coh^bastante severidad. Teníamos siempre
que traerle notas óptimas del colegio. Yo me eduqué en el Liceo d-e niñas 

2 . Fuera de eso tuve en caáa clases de piano con el maestro Duncker, 
de ingles, ̂ de francés, de canto, de dibujo con Rebolledo Correa^ e*tc. 
Cuando tenía dieciseis años partimos a Europa y en Paris termine mi educa
ción siguiendo cursos en La Sorbonne. Además cont^v^s es^dios de canto 
con el Profesor Imbert de la Tour y de Historia del Arte^JÍTScjues Laurent 

! aue hacía cursos colectivos en el Museo del Louvre. Esto duro casi dos a- ̂ “OS y erteftees regresamos a Chile.

nada, ni siquiera alguna de esas poesías que escriben las 
']4-0 0 1  egiales. Pero yo sabía^ya, como he dicho, que sería escritora. Y espe- 

- raba tranquila, con una fé absoluta.^Por un momento, en Paris precisamen
te, creí que me dedicaría a la música. Pero cuando me empezó a fal€ar cons
tancia en mis estudios musicales, comprendí que no era esa mi vocación.

Al contrario. Siempre nos decía a mi y a mis hermanas: "no 
quiero que se pongan en la linea del fuego..." Talvez porque él era muy 
combatido y sabía que no se ;*ealiza obra valiosa sin dolor y sin esfuerzos 
casi heroicos, deseaba para sus hijas una vida plácida, al margen de toda 
creación. Pero.... esas cosas no se mandan. Pese a todos los contratiempos 
yo habría seguido mi vocación. . J  /9 ^  r->

Me lancé con una novela, El Abrazo de la Tierra,_el ano 193|. 

un artículo, .,'.. ĉ - ^ 4 '



Como Ud. recordará La Nación llego a ser uno de los diarios mas importan
tes de ¿Sud-América. Puede decirse que mi padre ^primio un rumbo nuevo^al 
periodismo en Chile que, hasta entonces, no tenía propiamente una acción 
creadora. Mi padre^ con sus grandes campañas de prensa incorporo a la clase 
media en la vida publica, despertando la conciencia cívica de -ríales qû ií̂ ,̂ 
antes habían vivido en la oscuridad y el anonimato. ¡Ah, esos años inolvida
bles de La Nación en que nacían valores nuevos todos los dias y en que sus 
páginas estaban abiertas para cuánto fuera avance espiritual y sociall Mi 
padre fue un conductor de hombres a la vez que un sembrador de ideas. Hizo 
mucho por los derechos humanos, por la instrucción obligatoria, por la u- 
nion aduanera y monetaria de la ümérica Latina, por los derechos de la mu
jer, por la habitapion obrera... Trabajaba sin descanso desde las siete de 
la mañana,^ corriji^Bda editoriales a veces hasta las dos de la madrugada.
El fue quien, a semejanza de los diarios de Europa, tuvo^la idea quo
nató^ de agregar al diari9 un suplemento literario. Además de toda esta la
bor periodística, sus discursos parlamentarios eran creaciones puras, lle
nas de noble optimismo.

■t'ero sú obra quedo trunca. Vino la tiranía de Ibañez. Mi padre,
, junto con otros políticos de gran valer, fue deportado ^ La Nación, su obra 
¿•̂ ♦'más querida, le fue remeda por la dictadura. Cuando cayo Ibañez, mi padre 
r volvió a Chile y empezó a luchar por recuperar el diario habiendo mi marido 

¡ ^ '  iniciado ya la demanda correspondiente. í’ué una lucha cruel en qúe todos 
^ s  Oíros diarios se le vinieron encima. Y mi padre murió luchando, 
^egui«i^delante el pleito y/1^ hemos ganado en primera instancia.

' En dos Oonyénoiok El año 1915 ̂  ifwo tuvo tan abrumadora mayoría
que habría sido elegMó raSl' sin lucha, •‘'ero cedió sus fuerzas a don Javier 
Ángel i’igueroa para no dividir al Partido Liberal^Yen 192U que £ué derro
tado por Alessandri. iCt '

A >• > , ̂ V? ^

Solamente*^ empecé a publicar mis libros despues de'¿í'a muerte (ter 
ra4rT)aJre. Antes estuve demasiado tomada por mi vida hogareña y por la vi
brante trayectoria de ni padre para pensar en realizar mi obra literaria.

Despues de El Abrazo de la T. del que se hicieron dos ediciones- 
casi seguidas, publiqué Mundo en Sombra. Luego la novela i^spejo sin Imagen 
y en 1942 Las ^enizas que también ha tenido el honor de una segunda edición 
En 1945, cambié el rumbo a mi literatura y publiqué un volumen de cíientos 
simbólicos que se titula El "“stanque. Es mi libro preferido, sobretodo el 
último cuento. J->espues publiqué una obra autobiográfica '‘Visiones de Infan
cia'* que obtuvo el “̂remio ütenea. Ahora tengo terminada una novela, ^ero 
no siento impaciencia alguna en publicarla,¿^demás he empezado recien una 
Antología del Cuento Chileno. , ^  ^% a * .

Considero que la crítica literaria deja ahora mucho que desear en 
Shile. Hasta hace pocos anos, los diarios tenían abiertas sus columnas para 
la polémica literaria, lo que daba mucha viveza al ambiente y era para los 
escritores un gran estímulo. Ahora los diarios han tomado una costumbre mu^ 
curiosa: silo puede opinar el crítico oficial- Y^en consecuendia, si el crí 
tico por a o por b no habla del libro^ el gran público ignora su existen
cia. O se desorienta según las simpatías o antipatías del crítico en cues
tión. Creo que es mucho más lógica y creadora, la forma en que se hace la 
crítica en otros países, por ejemplo en Paris, en que toda persona de jerar 
quía tiene d^echo a escribir sobre un libro, séj por ejemplo, de muchos ^  
jovenes obra ha caido en el vacío solo porque el critico de
planta no se ha^^cupado de ell'os. .■ /—

Somos países islas. No hay ningún intercambio cultural con nacio
nes hermanas de la misma raza y de la misma lengua y no nos conocemos mu-


